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-Introducción.

 


Este
libro es un manual que contiene conocimientos muy antiguos, que
forman parte de la Primera Espiral del Entrenamiento de Sacerdotes
y Sacerdotisas de la Diosa de la Cruz del Sur. Es el resultado de
13 años de investigaciones, prácticas y estudios que he venido
realizando desde mi regreso de Glastonbury y es también un viaje
iniciático que parte desde las tradiciones femeninas pre-célticas
de la antigua isla sagrada para fundirse con el antiguo culto a la
Diosa en América Latina.

He incluido principalmente en esta peregrinación a las
divinidades y espíritus femeninos que han sido honrados por los
pueblos andinos, pero también he integrado saberes de otras
culturas, incluyendo las de México en América del Norte, ya que
todas presentan puntos de coincidencia muy importantes y valiosas,
que necesitamos rescatar del olvido para recordar quiénes somos y
cuál es el propósito y el camino de nuestra alma al haber elegido
nacer en un determinado sitio en particular.

Si bien
los rituales, meditaciones y ceremonias que encontrarás aquí forman
la base para todo el entrenamiento, no son suficientes para
convertirte en una auténtica Sacerdotisa o Sacerdote de la Diosa.
Para llegar a serlo, se requiere no solamente el haberlos leído o
practicado en solitario, sino haber superado exitosamente, todas
las pruebas que comienzan a revelarse en nuestra vida, una vez que
ponemos en marcha nuestro propósito de alcanzar la
Iniciación.

Una
verdadera Iniciación marca un salto “cuántico” en los niveles de
conciencia y de vibración. Por lo tanto, no son recomendables los
procesos de “auto-iniciación”, sin una guía adecuada, sin la ayuda
de una persona entrenada que te lleve de la mano, tras haber
transitado antes el camino y habiendo experimentado en sí misma
esos cambios de conciencia y de vibración. Al mismo tiempo, para
poder traspasar un portal, es necesario alcanzar el nivel
energético de ese portal y para eso se necesita una instructora o
instructor, una persona entrenada, capacitada y verdaderamente
“iniciada”. No en un sentido metafórico, sino real. Tienes que
asegurarte que tu proceso es guiado por una persona seria y no por
una improvisada.

Como
expliqué en mi libro Los Rituales de la Diosa, en la actualidad,
hay mucha confusión alrededor de la palabra “Sacerdotisa”, al igual
que en torno a muchos conceptos que han sido popularizados por el
movimiento de la Nueva Era, y repetidos por todo el mundo sin
llegar a comprender exactamente lo que quieren decir... Existe una
especie de moda en los últimos años por la cual muchas mujeres
desean iniciarse sin saber muy bien de qué se trata ponerse al
servicio de una Divinidad determinada

Como la
mayoría de las religiones patriarcales no admiten sacerdotisas,
muchas mujeres suponen que ya lo son de un modo natural, por el
solo hecho de haber nacido mujeres y de habérsenos quitado el
derecho a ejercer el trabajo sagrado durante los últimos milenios.
Pero si bien es cierto que las mujeres nacemos con dones naturales
que nos facilitan el contacto con el misterio y la magia, eso no
significa que todas hayamos nacido con esa vocación, que sepamos
cómo ejercerla con plena conciencia ni que sintamos naturalmente
devoción por la Diosa y deseos de dedicar a Ella nuestras vidas. No
es obligación que todas lo sintamos. Y, si la sentimos, eso tampoco
significa que estemos verdaderamente preparadas para ejercer el
Sacerdocio Femenino. Hay mucho camino por recorrer y mucho,
muchísimo que re-descubrir y aprender.


Convertirnos en Sacerdotisas de la Diosa requiere de un
entrenamiento en el cual los rituales son importantes, pero mucho
más valioso es cumplir con el propósito del alma y comprometerse
verdaderamente con ese propósito, de un modo cierto y sagrado. Los
que encontrarás en este libro son, más que nada, herramientas que
sirven para ayudar a que cada persona tome responsabilidad por sí
misma y por lo que le sucede en su vida, como producto de sus
propias elecciones.

La magia
y los hechizos solo existen en la medida en que cada persona
trabaje responsablemente en su propia transformación, antes que
influir sobre aquello que no les gusta para evitarlo. Lo único
sobre lo cual verdaderamente tenemos el poder de cambiar es a
nosotras mismas. Evitar que nuestra alma realice su trabajo,
tomando “atajos” para eludirlo, equivale a intentar torcer nuestro
destino. Pero por más que trates de huir de él, tarde o temprano,
te alcanzará.

Todas las
enseñanzas que he reunido aquí provienen de culturas que nos
precedieron. Contienen una sabiduría de milenios, que es femenina y
sagrada. Hónralas. Utilízalas con verdadero respeto y devoción para
que puedas disfrutar de ellas y aporten un cambio amoroso y cierto
para tu vida.

 


Sandra Román, Sacerdotisa de Avalon.

Iniciadora de las tradiciones de la Diosa de la Cruz del Sur,
Tonantzin Tlalli y Anna de Iberia o HispAnna-Iberia.
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-Cómo se escribió este libro…

 


“Tal vez este libro comenzara a escribirse

mucho antes de que mi alma eligiera

encarnar en este tiempo en la tierra.

Tal vez, ya estaba escrito el día en que nací”.

Sandra Román

 


Es
difícil determinar cuándo algo comienza y cuándo termina. El viaje
de nuestra alma, como el desplazamiento de toda energía, siempre
transcurre en círculos o espirales de conciencia… y es mágico! Como
lo fue todo el proceso de gestar y parir este hijo de la aventura
de mi espíritu.

Venimos
de las estrellas y todo nuestro ser está hecho del mismo material
que ellas. Será por eso que nos gusta tanto zambullirnos en el
cielo de la noche para tratar de comprender sus misterios y
“bajarlos” a la tierra. Porque al hacerlo, de alguna manera estamos
tratando de comprender el misterio de nuestra propia existencia.
Del mismo modo, este libro viene de las estrellas para recordarnos
nuestro extraordinario origen y hacer que nuestras vidas se vuelvan
también extraordinarias. Al igual que nuestras almas, todo lo que
hacemos -y la huella que dejamos aquí- están más allá del tiempo
lineal que experimentamos en la Tierra, que es nada si lo pensamos
en términos de eternidad. Sin embargo, necesitamos recurrir a este
modo de vivir el tiempo, para organizar nuestra experiencia y no
sentirnos perdidas. Necesitamos aprender a caminar con un pie en el
mundo terrenal y el otro, recordando, nuestro origen celestial.
Como espíritus encarnados, nuestra misión es aprender a “bajar el
cielo a la tierra”.

En
septiembre de 1997 viajé por primera vez a Capilla del Monte, uno
de los “umbrales entre los mundos” más poderosos de América Latina,
aunque entonces yo no lo sabía. Estaba en los inicios de mi
despertar espiritual y tenía mucho miedo. Una hermosa noche,
llenísima de estrellas, iba camino a Los Terrones sin saber muy
bien qué me llevaba a querer entrar sin permiso a ese lugar. Ya
eran casi las doce y mi corazón latía muy fuerte con la promesa de
una expedición inolvidable. Allí escuché una voz que me decía:
“Estás yendo a un lugar que no tiene retorno. ¿Estás segura que
quieres ir?”

Ni
siquiera lo dudé y dije “sí”.

Al día siguiente, mi aventura en Los Terrones continuó.
Mientras recorría el circuito, tenía la sensación de estar en un
camino iniciático. Todo el tiempo encontraba desafíos que, si bien
dificultosamente, era posible sortear pero que, una vez
traspasados, hacían imposible regresar por el mismo lugar. Yo no
tenía idea si tendría o no que regresar por allí. Por eso, todo el
tiempo, estaba diciendo “sí” a mi camino sin posibilidad de
retorno…

Mucho
tiempo después aprendí o recordé que todas las personas somos
llamadas. Todas somos elegidas. Pero muy pocas tenemos el coraje de
decir “sí” y dar el primer paso en nuestra peregrinación para
convertirnos en personas completas. Y esto es porque el camino
espiritual es muy similar a muchos senderos que nos están esperando
en los sitios de poder de nuestro planeta: nos presentan obstáculos
y decisiones difíciles. Pero también nos ofrecen la maravillosa
oportunidad de aprender y crecer, de evolucionar y re-encontrarnos
con nuestra verdadera esencia.

No tiene
gracia tomar un atajo y eludir el desafío. Lo importante no es
llegar a una meta, sino permitirnos vivir en la verdad, saboreando
cada tramo porque, dulce o amargo, nos permite conocer quiénes
somos y con qué fortalezas y debilidades contamos.

Claro que
en aquel viaje yo no sabía a qué o a quién estaba diciendo “sí”.
Estaba tratando de vivir menos en mi intelecto y más en mi
intuición, tratando de seguir las señales que partían de mi
corazón. Toda mi vida fui una rebelde, pero necesitaba aprender a
distinguir en qué momento ser rebelde y cuándo es preciso ser
“obediente”. Una persona rebelde siempre dice “no”. Pero yo
necesitaba un cambio en mi vida y para lograrlo necesitaba
transformar el “no” en “sí”. Al revés de lo que le sucede a otras
personas, más sumisas, necesitaba dejar la “revolución” y empezar a
transformarme a mí misma a través de la “aceptación”.

Aprendí a
respirar a hondo y aceptar aquello que no podía entender desde mi
razón, pero que sin duda estaba llegando a mí desde un “Poder
Superior”. Muy pocas veces sabemos lo que ese Poder quiere de
nosotras, muy rara vez lo entendemos. Pero no hace falta
interpretar ni entender. Hay que vivir el desafío porque, sin pasar
por el proceso, nunca lo podremos aprehender.

Esto
significa no elegir el camino fácil ni creer que porque decimos
“sí” nos convertimos en “sabelotodos” o iluminados. No interesa
tanto tener respuestas para todas las preguntas sino, más bien, que
esas preguntas sean trascendentales y nos lleven a vivir una vida
interesante, a convertirnos en personas “originales”, a participar
de la creatividad del universo, creando de nuestras propias vidas
una obra de arte, una aventura magnífica que merezca no la pena
sino el placer de ser vivida.

Todo parecería indicar que, aquella tarde en Los Terrones, la
Diosa me entregó la punta del hilo que me fue llevando a descubrir
cada capítulo de este libro. Fue allí mismo donde tuve también una
visión: Me vi en Avalon, junto al Pozo del Cáliz, en una de las
laderas de la colina sagrada de Tor.

Yo creía
que esas imágenes pertenecían a una encarnación anterior, pero en
realidad había sido una especie de premonición porque eso que vi,
lo viví algunos años después, en mi llegada a
Glastonbury.

Esa visión fue la que me llevó a decir nuevamente “sí” cuando
descubrí el entrenamiento de Sacerdotisas de Avalon que Kathy Jones
había comenzado a impartir hacía apenas unos meses. Y volví a decir
“sí”, cuando decidí que hacia allí se encaminaría mi alma, en busca
de cumplir su propósito y su destino.

Exagerada
y radical, como siempre, vendí todo lo que tenía para poder
cumplirlo. Pero, una vez allí, en pleno entrenamiento, descubrí en
un libro la historia de Aquehua, la Diosa Sol del pueblo que hoy
conocemos como “Toba”.

Mi primer
pensamiento fue: “Tuve que hacer tantos kilómetros en busca de la
Diosa, para descubrir que Ella ha estado desde siempre en mi propia
tierra…” Yo había decidido vivir para siempre en Glastonbury, pero
este descubrimiento sembró en mi corazón la semilla de una nueva
pregunta: “¿Y si el propósito de mi alma fuera en verdad el
descubrir los rostros de la Diosa de mi tierra? ¿Qué estoy haciendo
aquí?”

Traté de
no pensar más en eso. Me producía mucha tristeza porque Avalon es
mi hogar del alma. Así que seguí adelante con mis planes de
quedarme a vivir allí para siempre. Pero esto no pudo
ser.

Al poco
tiempo, todos mis caminos parecían cerrarse allí. Me quedé sin
trabajo y sin dinero. No tenía opción más que volver a la casa de
mis padres y volver a empezar.

Fue el
tiempo más doloroso de mi vida. Me sentía perdida, aunque en lo
profundo de mi corazón sabía que así tenía que ser. Eso era lo que
la Diosa quería para mí, aunque yo no fuera capaz de entender muy
bien por qué.

Algunos meses después de mi regreso a la Argentina encontré un
grupo de mujeres que quería iniciarse como Sacerdotisas de Avalon.
De modo que volví a decir “sí” y me dispuse a entrenarlas. Todo
parecía desenvolverse de un modo muy fácil. Pero mi gran entusiasmo
tropezó con un primer obstáculo que no había tenido en cuenta. Al
comentarle alegremente a Kathy que pronto habría en la Argentina un
entrenamiento de Sacerdotisas de Avalon se mostró muy severa
conmigo y me dijo que no podía hacer eso. Que la Tradición de
Avalon tiene que ver con Glastonbury, que es su espacio físico en
este plano. “Tú tienes que investigar y enseñar acerca de las
Diosas que fueron honradas en tu Tierra. Esa es tu misión”. Y si
bien esta revelación me resultaba extraña y dolorosa, tenía mucho
sentido para mí. Por otro lado, era un alivio sentir que la Diosa
no me había expulsado de Avalon, sino que Ella me había enviado de
regreso al hogar en el que mi alma eligió nacer, para que pudiera
verdaderamente cumplir con mi destino.

De todos
modos, yo ya estaba embarcada en la aventura de entrenar
sacerdotisas, y como uno de mis lemas es: “retroceder nunca,
rendirse jamás”, seguí adelante, enfocando mi entrenamiento no en
las Diosas de Avalon sino en aquellas que fueron honradas en todo
el mundo y eran más conocidas “popularmente”, como las griegas, las
egipcias y las hindúes. Incorporé también las divinidades femeninas
pre-célticas de la Rueda de Avalon, pero trabajándolas desde un
enfoque más universalista. Así, centré el entrenamiento alrededor
de la Rueda de Ana, el primer nombre con el cual la Diosa fue
invocada en la Tierra.

Cuando le
comenté a mis alumnas que no se iniciarían como Sacerdotisas de
Avalon y que necesitábamos buscar a la Diosa que sería nuestra guía
en esta parte del mundo, se sintieron algo decepcionadas pero
tampoco abandonaron su intención. Una de ellas propuso que se
iniciaran como “Sacerdotisas del Cono Sur”. Sentí que esa propuesta
no tenía mucho que ver con la energía de la Diosa, pero el nombre,
evocó en mí la presencia de la Cruz del Sur y el recuerdo de algo
que sucedió durante mi entrenamiento en Glastonbury, poco tiempo
después de mi encuentro con Aquehua.

En una de
las clases, Kathy mencionó que todos los nombres que contienen
“ana” nos indican la presencia de la Diosa, ya que Ana fue el
primer sonido y el primer nombre con el cual se la invocó. También
hablaba mucho de la Osa Mayor y de la importancia de las estrellas
y yo misma me había sentido muy atraída por la teoría de Marion
Zimmer Bradley en su libro “Las Niebas de Avalon”, cuando menciona
que las siete islas sagradas de Avalon reproducían en la tierra el
dibujo de las Pléyades en el cielo.

Chakana… Chak-Anna… El nombre quechua de la constelación de la
Cruz del Sur había surgido instantáneamente en mi memoria en ese
momento: ¿Podía haber tenido relación la Cruz del Sur con el culto
a la Diosa? ¿Habrá sido considerada ella misma una Diosa? “Es muy
probable que haya sido así”, me respondió Kathy. Aunque fue recién
muchos años después que ella me mencionó también la importancia de
Cygnus, la Cruz del Norte, en el culto a la Diosa en el Hemisferio
Boreal.

“Sacerdotisas de la Diosa de la Cruz del Sur”, les respondí a
mis alumnas y no escuché ningún argumento más que la voz de mi
corazón. Sentía que debía seguir la luz de las estrellas de la
enigmática y bella Chakana. Ella se convirtió en mi
brújula.

A partir
de allí retomé nuevamente el hilo que me había sido dado en Los
Terrones. Comencé a buscar los orígenes femeninos de las
tradiciones originarias de América Latina. El patriarcado no es un
fenómeno exclusivo de las grandes religiones. También afectó a
todas las tradiciones de la tierra, en mayor o menor medida. Fueron
5.000 años de una era en la cual el poder femenino fue destronado y
deshonrado, pero jamás olvidado…

Comencé a
recopilar información sobre las antiguas leyendas: libros, textos
de internet, relatos orales… Estudiando y comparando las ceremonias
fui encontrando cabos sueltos y dándome cuenta de cómo pudieron
haber sido en su origen. En mis meditaciones recibí “revelaciones”
que luego se confirmaron con mis investigaciones. Me costó mucho
superar el temor de estar profanando el conocimiento antiguo.
Necesité tiempo para convencerme a mí misma que no estaba
cometiendo una falta sino un acto de reparación y de justicia. Les
di muchísimo trabajo a las “Abuelas”, porque muchas veces dudé de
lo que Ellas mismas ponían delante de mis ojos. Creo que yo misma
bloqueé energéticamente y fui posponiendo la publicación de este
trabajo. Necesité madurar para darme cuenta que, al igual que las
madres biológicas, una vez que tu hijo sale a la luz ya no te
pertenece a ti sino a la vida.

Todo el conocimiento que encontrarás en este libro es el
resultado de muchos años de investigación “formal”, cuyo comienzo
se inició en el año 2000, cuando descubrí la historia de Aquehua.
Pero es también el resultado de haber seguido una voz que venía de
las estrellas. Fue muy difícil para mí aceptar que esta
investigación no se hubiera guiado por los cánones científicos. Si
bien me he dejado guiar por los lineamientos de la investigación
periodística que aprendí en mi formación profesional, he permitido
que mi propia intuición” fuera la que me guiara… O tal vez esa voz
que yo creí que provenía de “mi alma y que quizás fuera de la
propia Chak-Anna, a través de las “Ñawpas”, sus seres de Luz. Ellas
se aparecen ante mí y me dictan Sus mensajes a través de sueños,
visiones e ideas que vienen a mí en las ceremonias que
celebro.

Sí, el
origen de este libro está en las estrellas, en el misterio de la
constelación de la Cruz del Sur, y su camino en la tierra comenzó
con la llegada de las “Ñawpas”, las viejas sabias, las “Abuelas del
Tiempo” que escribieron las historias en los quipus, en los
cacharros, en las mantas que salían de sus telares, en los surcos
de maíz… No tengo dudas de que fueron ellas quienes me las dictaron
para que ahora pudieran llegar a ti. Espero haber sido obediente a
sus deseos y fiel al “sí” que, cada tanto, mi alma, necesita
repetir a lo largo de su camino en la tierra. Por eso decidí
incluir, al final de cada capítulo, una historia inspirada por
Ellas.

Y, luego de tanta lucha interna para convalidar en mi interior
el resultado de todos mis esfuerzos, finalmente encontré la prueba
que necesitaba: y fue en Avalon.

Terminé
de escribir el último capítulo en el mes de julio del año 2009 y lo
di por concluido. Con una gran sensación de alivio por la tarea que
creía haber terminado, viajé a Glastonbury para participar de una
nueva Conferencia de la Diosa. Antes, pasé por España para la
Iniciación de las estudiantes que participan de mis cursos a
distancia, recorriendo, investigando en las tradiciones de Iberia y
ofreciendo consultas. Pero también… comprando cuanta cosa referida
a la Diosa se cruce en mi camino!

Mi
penúltimo día en Glastonbury lo pasé en “Chalice Well”, el Pozo del
Cáliz, como es mi costumbre. Visité la tienda de recuerdos y entre
los libros descubrí uno que llamó poderosamente mi atención: “El
Templo de las Estrellas de Avalon”.

“No lo voy a comprar”, me prometí en vano. Pero fiel a otra de
mis costumbres, lo tomé entre mis manos y lo abrí en cualquier
página. Mi sorpresa fue encontrarme con un dibujo que parecía una
foto de la Cruz del Sur, vista desde la cima de Tor, pero en lugar
de las líneas rectas que habitualmente unen el dibujo de las
estrellas en forma de cruz, lo que marcaban era la forma de una
vesica: el antiguo símbolo que representa la vagina de la Diosa, la
puerta de entrada a Sus sagrados misterios.

Todo el
tiempo la Chakana había estado acompañándome en mis viajes a
Avalon: Tor, la colina sagrada, tiene la forma de una vesica y en
el jardín del Cáliz se representa este símbolo en la tapa del pozo
y en el diseño de la fuente principal, que recibe en forma de
cascada artificial las aguas rojas del manantial sagrado: Su sangre
menstrual.

Hace
algunos años alguien me contó una leyenda que afirma que las
estrellas de la Cruz del Sur formaban un portal dimensional y que,
a través de él, las Diosas habían dejado la Tierra, tras el triunfo
del patriarcado. Pero la misma leyenda dice que a través de ese
portal, algún día, Ellas retornarán.

Este
libro forma parte de la promesa contenida en esa profecía. Que sus
páginas te ayuden a abrir ese portal sagrado, y que permitas el
ingreso de la Energía Sagrada Femenina en tu vida.

Bendita
Sea!

 


-La Sagrada Rueda de Chak-Anna

 


“Se habla que en 1992 se habría iniciado un Pachacuti
positivo.

La leyenda señala que vendrán chakarunas
(personas-puente)

que reivindicarán la tradición andina,

pero fusionada con lo mejor del legado español.

Sobre todo, serán mujeres las que reactiven el
cambio”.

Beatriz Ontaneda Portal: “Los Andes están
hablando”.

 


Cada
tradición espiritual gira alrededor de una Rueda Sagrada que
contiene la totalidad de su cosmovisión, es decir, el modo
particular con que cada pueblo o cultura percibe y comprende el
Universo. Por esa razón, constituyen la base de todas sus
ceremonias sagradas. Podemos encontrar ejemplos de estos Círculos
Sagrados en las utilizadas por las distintas manifestaciones de la
Wicca Moderna tanto como en las Ruedas Medicinales de los pueblos
originarios de América del Norte, cuyo conocimiento nos llega
gracias al auge que en estos tiempos está teniendo el
chamanismo.

En todo
el mundo, más y más personas se embarcan en una búsqueda espiritual
que les permita encontrar respuestas más satisfactorias a sus
preguntas acerca del ser, el motivo de la existencia y el modo de
relacionarse con otros individuos y con la Naturaleza. Este interés
creciente de las personas por conocerse más y mejor a sí mismas,
son una señal poderosa de que ha llegado el momento de regresar a
las fuentes, al origen del conocimiento universal.

La
primera religión que apareció sobre la tierra fue el culto a la
Diosa. Ella es, por lo tanto, el origen común de todas las
tradiciones espirituales. El círculo es un símbolo femenino. La
naturaleza y la energía se mueven en círculos o ciclos. Por lo
tanto, si queremos volver a equilibrarnos con nuestra Madre
Naturaleza, es muy importante que volvamos a establecer un vínculo
profundo con Ella, aprendiendo a danzar con Sus mismos ritmos,
ajustando el latido de nuestro corazón con el de Ella.

Las
nuevas tradiciones que rescatan la antigua religión de la Diosa se
nutren de la sabiduría contenida en las antiguas Ruedas de
Medicina, adaptadas a nuestra vida moderna. El conocimiento que
ellas brindan se refiere tanto al macro-cosmos (todo lo que existe)
como al micro-cosmos (la realidad interior de cada individuo). La
Rueda Ceremonial es al mismo tiempo el Universo, el mundo, la vida
individual, el templo, el pueblo, la persona, el vientre de la
Madre Tierra, la peregrinación, el viaje, el viajero o viajera y el
camino.

Es muy importante que las ceremonias celebradas en honor a la
Diosa se realicen alrededor de una Rueda Sagrada, la cual necesita
estar basada y reflejar las particularidades culturales,
geográficas y climáticas en las que viven las personas que se
relacionarán con el Universo a través de ellas. Pero si bien tienen
que apuntar hacia una universalidad y contener verdades que son un
legado que pertenece a toda la humanidad, deben también respetar la
diversidad de cada comunidad y de cada persona que la
integra.

Un
círculo sagrado que también es bastante conocido en nuestros días
es el Pakua, la rueda del I-Ching -llamado “el Libro de las
Mutaciones” o “el Libro del Cambio”. Estos cambios que se producen
en el tiempo y el espacio se encuentran simbolizados en 64
principios sagrados o hexagramas, que se reparten en 8 direcciones.
Sobre esta rueda se basa el arte del Feng Shui, que nos muestra el
modo de vivir en armonía con la Naturaleza, de acuerdo a la antigua
cosmovisión oriental. Pero si bien hay quienes intentan adaptarla
al modo de vida actual de Occidente, esto es algo complejo por
cuanto no corresponde a las tradiciones originarias de esta latitud
ni a las condiciones en las que aquí vivimos.

En
América del Sur, una Rueda Ceremonial que ha logrado sobrevivir al
paso de los tiempos patriarcales es la Tawa Chakana, que refleja la
cosmovisión de los pueblos del Tawantinsuyo más conocido como el
imperio Inka. Chakana es el nombre que estos pueblos dieron a la
constelación de la Cruz del Sur y también a la cruz cuadrada, que
es el eje alrededor del cual gira su calendario
agrícola.

“Tawa Chakana”, significa en Quechua: “cuatro escaleras”. Cada
una de ellas dispone de “escalones” que se representan alrededor
del círculo de manera tal que el inicio de cada uno está marcado
por una fecha importante: la celebración del cambio en las
estaciones: equinoccios, solsticios y sus períodos intermedios. Los
mismos cambios que se producen en la Naturaleza se reflejan también
en nuestro propio ser, ya que las personas no experimentamos un
mismo estado de espíritu cuando atravesamos el verano, que cuando
recorremos el invierno.

“Chaka” también significa “puente” y “hannan”, cielo. De modo
que la Chakana constituye un puente o una escalera al cielo
mediante la cual las personas pueden experimentar enseñanzas
profundas y estados expandidos de conciencia a la vez que honrar a
las poderosas fuerzas creadoras (ver Diagrama 1).

La rueda
de Chak-Anna que presento como la base de las ceremonias de las
Sacerdotisas de la Diosa de la Cruz del Sur no es exactamente la
misma Tawa Chakana. Sin embargo, me he basado en ella para lograr
una síntesis que nos permita re-crear antiguos saberes sagrados y
reinsertarlos en nuestro mundo de hoy. Las mujeres que vivimos en
América latina, lo hacemos en un contexto diferente al de nuestras
antepasadas, que pueden tanto haber sido europeas como originarias
del Nuevo Continente. Como mujeres de un nuevo milenio en el cual
la Diosa ha regresado a caminar sobre la Tierra, necesitamos
recuperar la antigua sabiduría femenina contenida en cada
tradición, no para regresar el tiempo atrás, lo cual resultaría tan
inútil como imposible, sino para recobrar los viejos conocimientos
y sumarlos a los nuevos descubrimientos e “inventos” que
necesitamos crear en tanto mujeres, “creadoras” y
“creativas”.

Mucha de esa antigua sabiduría femenina está ausente hoy en
los rituales de las tradiciones originarias, como consecuencia del
cambio de orientación de la energía femenina hacia la masculina,
generado en los últimos 4 a 5.000 años de supremacía patriarcal. Es
por esa razón que es lícito para nosotras, en tanto mujeres, no
importa la raza ni la religión bajo la cual hayamos nacido, el
reclamar la Presencia Femenina de la Diosa, para que verdaderamente
podamos restaurar un auténtico equilibrio.

En mi
libro Los Rostros de la Diosa hemos visto que Ana es la Diosa
primordial, que fue honrada absolutamente en todos los confines del
planeta, y que su nombre proviene de los primeros sonidos que
pronunciaron los seres humanos: Aaa… Ann… Anna. Es por esa razón
que la partícula “ana” se encuentra en el nombre de muchas diosas:
Ana, Anna, Dana, Diana, Mariana, Viviana, Innana, Nanna, Morgana…
¿Y por qué no Chakana o Chak-Anna?.

Según Robert Graves, “An” es una palabra sumeria que significa
«Cielo»”. Hannan es una palabra muy similar del idioma quechua, que
significa exactamente lo mismo. Para muchas personas esto puede ser
producto de la casualidad, pero no es así. Si miramos con atención
los idiomas originarios de todas las culturas alrededor del mundo
nos encontraremos con casos parecidos, lo cual es una prueba de que
en los principios de la vida en la tierra todas las culturas fueron
una.

Al recrear la palabra Chakana y convertirla, mi intención es
la de recuperar a Chak-Anna como la Diosa que nos guía desde el
Hannan Pacha, la Nación del Cielo de la Cruz del Sur. Sus cinco
estrellas marcan cada uno de los puntos cardinales: Este, Sur,
Oeste, Norte y el Centro, los cuales corresponden a cada una de las
cinco direcciones principales de la Rueda Sagrada que lleva Su
nombre.

No tengo
dudas acerca de que esto ha sido así, desde el principio de los
tiempos en que nuestras ancestras llegaron a este continente, y que
ellas han seguido el destello de estas cinco estrellas sagradas
para establecer los primitivos clanes en estos confines de la
tierra. “De acuerdo al profesor de Harvard, Barry Fell, los pueblos
del Mediterráneo vinieron a América durante el segundo y primer
milenio A.C., miles de años antes de que Colón la “descubriera”
–dice Vicki Noble-. La migración fue inevitable durante la
transición del culto de la Diosa al patriarcado...”

Y así como la constelación ha servido por siempre como guía
para las viajeras y viajeros nocturnos, a modo de brújula celeste,
su Rueda nos proporciona un mapa para el viaje sagrado del alma. Es
un calendario sagrado en el cual giran el paso de las estaciones,
los cuatro elementos o fuerzas de la creación y las distintas
etapas en la vida de una persona, reflejadas en los arquetipos de
diferentes Diosas o espíritus femeninos divinos.

Si las mujeres hemos creado los primeros calendarios a partir
del conocimiento de nuestros propios cuerpos -que menstrúan cada 28
días en ciclos que coinciden con los de la Luna- y si uno de los
principales roles de las mujeres, en tanto madres, ha sido el de
aprender a cultivar la Madre Tierra para procurar el alimento que
nuestros hijos necesitan una vez que ha pasado el tiempo de la
lactancia, seguramente también hemos tenido que ver con la creación
del primer calendario agrícola y el de Tawa Chakana, en particular.
Al crear, engendrar, parir, nutrir y cuidar, las primeras mujeres
han debido descubrir la profunda relación que existe entre lo
natural y lo sobrenatural. Ellas (o debiera mejor decir “nosotras”)
han sido las primeras sacerdotisas porque sabían lo necesario que
era guardar una reverencia sagrada hacia el Espíritu Femenino que
nos creó, engendró, parió y nutrió a nosotras mismas y a todo lo
que existe.

De hecho,
el pueblo que dio origen luego a la cultura Quechua, honraba a Sami
Mama como al “Gran Espíritu” femenino, creadora y sustentadora de
todo el universo.

En los
comienzos de mi búsqueda del conocimiento sagrado según como fue
entendido en la tierra en la que nací, me encontré con un hechicero
al cual todo el mundo creía chamán. No lo era por varias razones.
Una de ellas, porque se dedicaba a alimentarse de la energía de las
mujeres que lo rodeaban, a través de un peligroso juego de
atracción, seducción y rechazo. Otra, porque aseguraba que la única
sabiduría verdadera se encontraba en la religión de sus antepasados
y, según él, todo lo demás era “basura”. Por supuesto, tampoco le
gustaba la Religión de la Diosa, por cuanto enseña a las mujeres a
no dejarse manipular ni permitir que otros roben su energía ni su
poder.

En ese
entonces yo me consideraba muy débil y estaba a punto de caer en
las redes magnéticas de este hechicero. Me sentía muy confundida
por todo lo que él decía, gracias a los mecanismos ilícitos que
utilizaba. Por un lado yo sentía una gran necesidad de aprender los
conocimientos preciosos que él tenía. Pero no me parecía un maestro
digno, por cuanto no se mostraba respetuoso ni con las mujeres ni
con nadie. Y, si yo sabía esto e igualmente me integraba a sus
grupos fingiendo estar de acuerdo con todo lo que él decía, eso no
me hacía mejor persona que él, de modo que debía tomar una decisión
muy importante acerca de la manera en la que elijo aprender y
caminar en equilibrio por la vida.

Una noche
pedí a una de mis ancianas guías que me enviara una señal para
saber si lo que decía este hombre era verdad y yo tenía que
creerle, si era posible que él fuera el último heredero de la
Verdad Revelada. Esa noche soñé con un círculo de piedras. Yo era
una de las piedras del círculo. ¡Todas las piedras éramos mujeres
de distintas razas, edades y tradiciones! Mi anciana guía era la
piedra que estaba en el centro. “Mira a tu alrededor: ¿ves? –me
dijo refiriéndose a cada una de las piedras que estábamos allí-.
Aquí están representadas todas las culturas y cada una tiene su
sabiduría”.

La Rueda
de Chak-Anna representa para mí ese círculo de piedras, que
contiene a los espíritus femeninos pertenecientes a diferentes
tradiciones, muchas de las cuales aún continúan vivas,
afortunadamente, en esta región de nuestra querida Madre
Tierra.

En esta rueda he tratado de “armar”, como en un rompecabezas,
la cosmovisión de una “nueva tradición”, si se me permite el
término, que incluya a las antiguas tradiciones de nuestras
ancestras y que he nombrado como Rueda de Chak-Anna, la Diosa de la
Cruz del Sur. He querido que las mujeres de este confín del planeta
contáramos con una herramienta que nos permita conocer más acerca
de nosotras mismas y de nuestros respectivos universos, entrando en
contacto directo con las energías femeninas, tal como se
manifiestan en el lugar de la Madre Tierra donde
vivimos.


Resumiendo, esta escalera o puente de Anna, que nos conduce
al cielo interior (hannan o janan) es una cruz cuadrada escalonada,
dispuesta en forma circular. Por lo tanto, al recorrerla no solo
giramos sino que también vamos subiendo en espiral hacia distintos
niveles de conciencia. Cada giro nos permite acceder a más elevados
niveles de conocimiento, a medida que completamos un círculo de
experiencia y aprendizaje.

Hasta
ahora pareciera que las personas hemos venido girando en círculos
“chatos”, repitiendo una y otra vez los mismos errores sin aprender
las lecciones que necesitamos incorporar para evolucionar y crecer.
A este modo de girar lo conocemos como “estar atrapadas en la Rueda
del Karma”. Por fortuna, está a nuestro alcance el poder trascender
nuestras limitaciones, a través de recuperar el conocimiento
sagrado de nuestras ancestras, de acuerdo a nuestro propio modo de
comprender y percibir los distintos planos de la
realidad.

El camino
de regreso hacia la Diosa es un camino de regreso hacia nosotras
mismas, una aventura para descubrir nuestra verdadera esencia,
nuestro verdadero ser. En este viaje vamos internándonos hacia el
centro de la Rueda, como si se tratara del corazón de una cebolla,
pelando capas y capas de condicionamientos e información falsa que
debemos dejar caer como velos de un vestido viejo. De este modo, no
solo subimos sino que nos aproximamos cada vez más al centro de
nuestro ser.

En
nuestro trabajo espiritual, como hijas de la Diosa que estamos
volviendo a Ella luego de muchos milenios de habernos alejado y
perdido de Su camino, es muy importante saber de dónde venimos,
para luego poder determinar quiénes somos y hacia donde vamos. Es
preciso que podamos contar con un punto de partida que nos permita
comenzar a re-construir nuestra identidad e integrar todo lo que
somos, re-conocernos y hacernos cargo del camino que hemos elegido
seguir en esta encarnación en la Tierra. Para ello es fundamental
conocer quiénes fueron nuestras ancestras.

Existen diferentes tipos de ancestros: Por un lado están los
ancestros familiares, que son los más conocidos para nosotras y
nosotros: nuestras abuelas y todo nuestro linaje familiar o
consanguíneo. Están también los ancestros totémicos -que son los
animales del clan al que pertenecimos en nuestra primera
encarnación- y los ancestros que formaron parte de nuestras vidas
pasadas.

Pero también están los ancestros y ancestras del lugar donde
nacimos, quienes vivieron antes que nosotras en esta misma tierra.
Las Diosas que se honraban en este lugar también son nuestras
ancestras aunque no lo sean a través de la sangre. Lo son a través
del hecho que nuestra alma ha elegido nacer aquí, ahora.

Somos herederas de lo que nuestras antecesoras nos legaron y
necesitamos ser transmisoras de esa sabiduría sagrada. Y si bien
nuestras ancestras de esta tierra no entendían a los espíritus
sagrados como “dioses” o “diosas” sino como fuerzas poderosas,
nuestro modo de aprender y de entender necesita de estas figuras
arquetípicas para que podamos asimilarlas de un modo que nos
permita profundizar nuestro conocimiento de nosotras mismas y
mejorar nuestra vida en la tierra.

Recuerdo que para poder pintar las cartas que dieron
nacimiento a mi libro Los Rostros de la Diosa, debí primero
abandonar un taller de arte al que había acudido, en busca de una
técnica que permitiera expresar esas energías profundas que vivían
dentro de mí y me estaban pidiendo salida. Dejé de asistir a las
clases porque mi maestro opinaba que “lo figurativo no es arte” ¡y
yo necesitaba pintar la figura de “esas” mujeres! Intenté ser una
buena alumna durante meses, pero me costaba horrores pintar
manchas. No obstante, creo que concurrir a ese taller fue todo un
éxito porque me permitió comprender lo mucho que se puede expresar
a través de ellas. El problema era que ellas reflejaban
sentimientos profundos que estaban dentro de mí y que al salir y
presentarse ante mis ojos, de esa manera informe, me generaban
mucha inquietud. Me resultaban muy difíciles de descifrar e
interpretar, y eso las hacía más inquietantes aún. Las manchas
eran, y siguen siendo, un lenguaje demasiado abstracto para mí al
igual que para mucha gente.

En ese momento, yo no sé si esto era tan claro para mí. Lo que
sí sabía era que esas mujeres necesitaban salir a la luz. Ver el
mundo y que el mundo las viera. Si sus imágenes eran o no verdadero
“arte” realmente no tenía ninguna importancia. Primero tenía que
hacer mi trabajo y recién después ver lo que pudiera significar
para mí. Ahora que miro aquella situación a través de la distancia,
me doy cuenta que “arte” no es más que una manera de comunicarse
entre las almas. Es un medio de expresión y de encuentro con una
misma y con los demás, más allá de lo que cualquier experto se
sienta con autoridad para definir y muchísimo más allá de que
nuestra obra cotice o no en Christie´s.


Paralelamente, no es menos cierto que si bien los espíritus
de la naturaleza no eran concebidos por las culturas de esta tierra
como divinidades, del mismo modo en que las personas occidentales
las entendemos, sí poseían leyendas en las cuales eran retratados
de un modo “humanizado”. Fenómenos naturales como el rayo, la nube,
el viento, los animales, las plantas, las piedras… todos los seres
animados o inanimados que forman parte de la Creación tienen una
historia que contarnos para ayudarnos a aprender las lecciones más
sagradas de nuestro caminar sobre la tierra.


Lamentablemente, muchos de estos mitos y leyendas han sido
“re-escritos” por los colonizadores religiosos que vinieron de
España y los textos que hoy se rescatan están plagados de
contenidos patriarcales, violentos y discriminatorios. La verdadera
historia ha sido sepultada y muchas comunidades originarias están
muy preocupadas porque han perdido con ella una gran parte de sus
tesoros espirituales y culturales. En realidad, toda la humanidad
los ha perdido.

Sin
embargo, hay símbolos, señales en el agua que podemos seguir para
reconstruir el espíritu de las enseñanzas contenidas en aquellas
tradiciones originarias.

Cuando cumplí ocho años de edad me enfrenté con el primer gran
conflicto de mi vida: Iba a un colegio de monjas y obligatoriamente
tenía que prepararme para tomar mi primera comunión. Nada de lo que
me enseñaban me hacía ningún sentido. No entendía cómo un “dios
bueno” podía llegar a impartir castigos horrendos, como por ejemplo
enviar a alguien al infierno por toda la eternidad, o propiciar
desigualdades y “preferencias” entre sus hijas e hijos. No entendía
cómo era posible para un dios equitativo el permitir que existieran
personas “pobres” y personas “ricas”. Bajo esa mirada, el dios que
trataban de imponerme se parecía mucho más al diablo que el
ridículo personaje rojo, con cuernos y cola con punta de flecha,
con el que nos pretendían asustar. Mis preguntas sacaban de quicio
a las monjas y les hacía crecer su enojo contra mí. En un momento
hasta llegué a creer que yo era una niña muy mala y que hasta
incluso podía estar “endemoniada” ya que tenía terror de quedarme
sola dentro de una iglesia, en lugar de sentirme protegida y a
salvo allí. Un día, mi papá llegó a casa con el libro de catequesis
que nos habían pedido para estudiar. Era hermoso. Estaba lleno de
dibujos luminosos retratando a Jesús, María y los Apóstoles en
distintas escenas. Era como un libro de cuentos y a mí los libros
de cuentos me encantaban. ¡Claro! ¡Era eso! ¿Cómo no lo había
entendido antes? Por más que preguntara una y mil veces, a mí me
contaban la “versión para chicos”, de modo que no tenía de qué
preocuparme. Bastaba con aprenderme de memoria lo que las monjas
querían y tener paciencia para esperar a crecer. “Cuando sea
grande, me van a contar la verdadera historia”, me
convencí.

Pasó el tiempo y me olvidé de todo aquello. Un día, a los 16
años, participé de una misa muy perturbadora, en la cual el obispo
de una provincia en la que yo vivía -un señor que desapareció luego
de haber sido acusado por abusar de menores- pronunció un discurso
antisemita durante el sermón. Lo hizo de un modo tremendamente
agresivo pero con argumentos tan pueriles que me hicieron acordar a
mi revelación infantil. ¡Me seguían contado la versión para chicos!
Miré a mi alrededor. La iglesia estaba llena de gente mucho mayor
que yo y sin embargo parecían creer todo lo que él les decía. Esa
tarde salí llorando de la catedral y juré nunca más volver a pisar
una iglesia. Decidí que no vivía ningún espíritu divino en ellas,
en tanto pudieran dar autoridad a personas capaces de hablar de
otras sin compasión ni respeto. Todas las personas somos también
muy sagradas. Todas somos creaciones divinas, no importa el nombre
con que invoquemos al Espíritu Creador, ni nuestro género, ni el
color de nuestra piel, ni nuestras preferencias sexuales, políticas
o de ninguna especie.

Muchos más años pasaron desde mi primera comunión y todavía
sigo esperando que me cuenten la verdadera historia. Pero, mientras
tanto, me he comprometido a buscarla y a compartir los resultados
de lo que voy encontrando. Tal vez cada una de nosotras tenga que
escribir su propio capítulo e ir armándola como si fuera una manta
hecha de retazos. Y eso es lo que hago: escribir, por lo menos, lo
que entiendo son verdades para mí, los retazos que soy capaz de
aportar a una bonita manta que es creada por todos los seres que
existimos. Estas historias están basadas en mi propia experiencia,
en mi propio recorrido a través del paisaje del alma. Llenan mi
corazón de sosiego, de alegría, de paz interior, de un trabajo que
es arduo y maravilloso pero, sobre todo, de un profundo amor por
todo lo que vive.

Entrar en
contacto con estas energías sagradas ha sido una valiosa ayuda en
mi camino personal y es por eso que deseo compartir mi experiencia
con mis hermanas y hermanos. Es mi deseo que las Diosas
representadas en cada dirección de la Rueda Sagrada de Chak-Anna
nos ayuden a conocer nuestro legado, nuestras verdaderas historias
como mujeres (y también como varones, hijos de la Diosa), a la vez
que nos aporten una guía hacia el descubrimiento de nuestras
propias potencialidades y flaquezas, nuestros dones y dificultades.
Lo que aceptemos y valoremos en Ellas reflejará lo que aceptamos y
valoramos de nosotras mismas. Lo que nos resulte más difícil
aceptar de sus aspectos y cualidades, puede ser utilizado como un
dato importante para acercarnos más al dibujo de nuestra propia
sombra: el lado oscuro de nuestro ser, el cual todas las personas
necesitamos reconocer e integrar para poder sanar.

Necesitamos que esa sombra deje de ser una mancha abstracta y
difícil de comprender, de manera tal que podamos modelar a la mujer
que somos y hemos nacido para ser. Y cuando digo “mujer” también
integro a los hombres, porque nuestros hermanos también necesitan
re-conocer sus propios aspectos femeninos y sanarlos de la gran
herida que han recibido al no permitirles ser admitidos ni
expresados.

La Rueda de Chak-Anna pretende ser un mapa sagrado que
contenga la sabiduría de nuestras ancestras del lugar en el cual
nacimos o vivimos. Un mapa que nos brinde herramientas y elementos
a través de los cuales volver a honrarlas, invocarlas y hacer que
formen parte de nuestra vida cotidiana.

Como
hijas de la Diosa, es nuestro deber y nuestro derecho de
nacimiento, reclamar nuestra herencia sagrada y transmitirla con
honor, respeto, amor y alegría.

¡Mari
Mari Peñi!

¡Mitakuye
Oyasin!


¡Feley!

Bendita
Sea.

 


Las Ruedas de la Diosa

 


“Vislumbrar la verdad es rescatar el poder en nosotras
mismas”.

Vicki Noble.

 


La primera Rueda Sagrada que conocí en mi entrenamiento como
Sacerdotisa de la Diosa fue la Rueda de Brigit-Anna, que es la base
de las ceremonias de la Tradición de Avalon. Britania (Brit-Annia),
al igual que Hispania (Hisp-Annia), son un ejemplo de los nombres
que los romanos dieron a algunos de los territorios que
conquistaron, como un modo de unir a las Diosas honradas por los
pueblos subyugados por ellos con el nombre de la Diosa Ana, Anna o
Annia, a quien ellos mismos honraban como “Abuela del Tiempo”. De
este modo, se ganaban el favor de ambas y no ofendían a ninguna, lo
cual estaba muy lejos de su voluntad, ya que ellos querían gobernar
el mundo para siempre y con la menor cantidad de
problemas.

En el primer caso, el nombre se obtiene de la unión de los
nombres de las Diosas Brigit y Anna. En el segundo, “Hisp” es una
partícula que, se cree, deriva de “Hesperia”, Diosa Guardiana del
jardín de las Hespérides, el huerto de las manzanas de oro de la
abundancia. Otros de los nombres de esta Diosa son Hipperia e
Iberia. Los fenicios, que también habitaron el territorio de la
vieja Hispania, llamaban al planeta Venus “Vesper” o “Hesper”. El
planeta Venus ha sido asociado a la Diosa del Amor en muchísimas
tradiciones alrededor del mundo ¿Estas asociaciones libres que
podemos hacer con estas palabras son un mero juego de la
casualidad?

Yo no creo en las casualidades, por eso me he permitido
indagar cada vez más profundo en las etimologías que para mí
encierran, como en un acertijo, las claves para re-descubrir el
conocimiento de las antiguas tradiciones femeninas, las cuales
fueron borradas de la faz de la tierra durante los últimos milenios
de cultura patriarcal. En esta línea de trabajo sigo los pasos de
mi maestra, Kathy Jones, quien me ha inspirado y alentado para
descubrir y re-despertar a las Diosas de mi lugar de nacimiento, al
igual que ella lo hizo en su tierra natal, tras 30 años de trabajo
de investigación y celebración de los rituales que iba
recobrando.

La Rueda de Avalon fue cambiando a medida que ella misma iba
avanzando en sus descubrimientos y revelaciones. En un principio,
ésta se denominó “Rueda de Ana”, conservando el nombre de la Diosa
primordial. Pero a medida que se fueron sucediendo los giros y las
ceremonias a su alrededor pasó a ser la Rueda de Brigit-Anna o de
Brit-Annia, como se conoció posteriormente a Ana en las islas
“Brigitánicas”. La Rueda de Brigit-Anna (ver Diagrama 2) es la
misma y se superpone a la de Nolava, la Señora de la Isla Sagrada
de Avalon, que suma a las Diosas de las 9 direcciones, los 9
aspectos de la Diosa en su camino de evolución a través del
año.

Lo que
más me fascinó de esta Rueda femenina fue, sin dudas, su analogía
con el cuerpo de la Diosa. Esto me permitió aprenderla con mayor
facilidad, imaginando que ella está representada en mi propio
cuerpo.

Para ubicarme en la dirección exacta en la cual se encuentran
los 4 puntos
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